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que dan deseos de ofrecerles una saya un poco más saya,
tnnto para defencler nl polne cuerpo ch, Ins pulnionfi.s
en este tiempo abundan, cuanto por evitar los malos ratos

que con estas modas hacen pasar a Dona Decencia, que,
por lo menos, se constipa, y a Don Baen Gusto, que se

ausenta por completo. Infelices víctimaS de la moda, que
hacen buena la expresión de cierto amigo mío, que decía

que, si a un modisto de París o Londres le pareciera bien

que cada seriorita Ilevase un asno sobre la cabeza, pronto
nos veríamos apurados si quisiéramos encontrar una ca

ballería en tierra. Desde Itteg,o, las tales no eslaría de más

que pensasen en oestiral desnudo, sin cuya obra de ini•

sericordia, de poco les aprovecharán las otras. iCuán di
ferente esta egoísta y estúpida filantropía, de la verdadera

caridad, que llora con el que llora!
Pero esto huelga tratándose de usted, cristiano de pura

raza, a quien, si refiero lo anteriiir, no es sino para que
vea el ridículo y despreciahle papel que hace quien pro
cede de esta manera Mas, con todo, insisto en lo que pri
mero le decía Es necesario, antes que en los pobres, pen
sar en nosotros; antes que a aqitéllos, procurar vestir a

nuestra alma, verdadera pobwcita, que Dies nos ha con•

fiado y que no podemos Consentir perezca de frio, ni

muestre a los demás sus Ilagas y miserias. Una vez ata

viada, ella misma nos pondrá en condiciones de hacer bi;211
a los demás.

A.

(Continuard)

ia Venerable Orden Tercera th S. Frucisco

Es digno de notarse el deseo de los seglares por la per
fección religiosa. Ha puesto Nuestro Senor Jesucristo en
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